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Introducción 

• Los trabajos desarrollados por la Psicología social han tenido una orientación 

particularmente crítica, la cual ha sido estimulada por el contexto socioeconómico de 

América Latina y los conflictos que han surgido en la región, principalmente en los años 

sesenta.

• La psicología social en LA comenzó desde la mirada positivista-descriptiva, sin embargo, 

fue cambiando con base en los problemas propios de la región y comenzó por generar 

una crítica al modelo teórico dominante en Norteamérica. 

• El marxismo tuvo un papel importante en este sentido. Primero en Argentina con autores 

como Bleger y Pichon Riviere.



Las diferentes posiciones del 
pensamiento critico en la Psic. 
Soc. Lat. 

• Un obstáculo para la producción de conocimiento en esta área es 

la institucionalización de la ciencia, la cual tiene criterios para 

validar y legitimar el conocimiento, lo que genera que las 

nuevas investigaciones pierdan el carácter creativo y 

revolucionario y, en su lugar, busquen acomodarse a las 

formas ya establecidas, es decir, a la hegemonía. 



Primer tendencia 

• Pichon y Bleger son los primeros en romper con las 

instituciones dominantes, retomando la teoría 

marxista y el psicoanálisis de manera creativa y 

enfatizando en la relación dialéctica entre la 

estructura social y la configuración interna del 

sujeto. 

• No obstante, sus nuevas propuestas fueron perdiendo 

fuerza y no tuvieron continuidad. Este rompimiento 

surgido en Argentina no pudo extenderse al resto del 

continente, donde la crítica fue diferente y comenzó a 

integrarse principalmente en los ochenta.



Segunda tendencia 

• José Miguel Salazar es fundador de esa nueva tendencia de 

la psicología social latinoamericana, quien por primera vez 

vincula lo político con la psicología en estudiantes 

venezolanos, lo que desemboca más tarde en la psicología de 

la liberación (Martín Baró). Los trabajos sobre 

nacionalismo impulsados por Miguel Salazar comienzan a 

extenderse a otras regiones, como Colombia. 

• La cuestión del carácter nacional fue iniciada con los 

trabajos de Díaz Guerrero sobre la Psicología del 

mexicano, donde se concluye que éste tiende a reforzar 

patrones de adaptación de carácter pasivo y conformista.  

A partir de estas producciones, se impulsan otras como la 

dependencia, la cultura de la pobreza, el fatalismo, entre 

otros. 



Segunda tendencia 

• Estos hallazgos sobre el nacionalismo permitieron mirar 

la imagen negativa que tienen los latinoamericanos en 

comparación con los norteamericanos. Surge la 

necesidad de desarrollar una identidad latinoamericana 

como opción al dominio ideológico, político y económico 

de los norteamericanos. 

• Montero y Salazar analizan estos hallazgos y proponen 

que estudiar una conducta en especifico no puede 

explicar la totalidad de un fenómeno, y que tales 

hallazgos no podrían ser exclusivos de una población, 

sino que podría encontrarse en otras culturas.



Segunda tendencia 

• “Una forma más sutil de atribuir el fatalismo al carácter o a la 

personalidad de los individuos se encuentra en quienes lo vinculan 

con una baja motivación de logro. Decir, por ejemplo, que el obrero 

o el campesino latinoamericanos, a diferencia de los 

norteamericanos, no progresan porque carecen de esa ambición y 

empuje, es una forma aparentemente más “técnica”, pero no por ello 

menos psicologista, de cargar a la víctima con la culpa de la 

situación.”(Baró, 1982).

• Lo que dice Baró es que estas investigaciones realizadas desde la 

psicología social en Latinoamérica sugieren que la desigualdad, 

entre otras condiciones, son generadas por los sujetos y sus 

personalidades, y no por las estructuras socialmente dominantes 

que generan condiciones de desigualdad. 



Tercer tendencia 

• El marxismo como referente, fue incorporado a la psicología. 

Es desarrollada principalmente en los años setenta en Sao Paulo 

por S. Lane con temas en torno a la alienación en el trabajo

• En México, Jorge Molina y Herman Gómez hacían una crítica a 

la ideología dominante en la psicología mexicana, alrededor de 

los años ochenta. Las jornadas de psicología entre México y 

Cuba fueron espacios útiles para la reflexión en ese ámbito. 



Tercera tendencia 

• De ahí surgieron diversas ideas:

- La necesidad de una psicología que considere 

los problemas específicos del continente y que 

reconozca que la realidad social define la psique 

de los diferentes grupos y clase de A.L.

- La necesidad de intervenir en la realidad 

estudiada, facilitando procesos libertadores en el 

ámbito social.

- Conciencia sobre la necesidad de desarrollos 

teórico-metodológicos para una psicología social 

crítica. 



Congresos y encuentros de Psic. Social

• A partir de los años setenta comienza a impulsarse la mirada crítica en la psicología social

latinoamericana, que se fue fortaleciendo con los congresos y encuentros celebrados en diferentes

países de Latinoamérica. En Brasil, Cuba, Perú, Venezuela, México, Ecuador, entre otros.

• La invitación que hace la Psicología Social Crítica es ir produciendo conocimiento en donde la

realidad social y el sujeto sean elementos que se vinculan de manera dialéctica. Además, ese

conocimiento juega un papel importante en la psicología y en sus prácticas, por lo que es necesario

cuidar la manera en la que se produce, teniendo en cuenta las estructuras dominantes (culturales,

políticas, económicas, sociales, etc), cuidando no caer en determinismos.



Sentido subjetivo

• Desde esta mirada, se reflexionan las propuestas proporcionadas 

por el Construccionismo social, que aporta ideas para pensar de 

manera diferente a lo establecido y, sin embargo, tiene en su 

posicionamiento algunos elementos epistemológicos que 

necesitan ser revisados. 

• De acuerdo con González Rey, las categorías de sujeto y 

subjetividad son elementos importantes para la psicología social 

crítica. Un fenómeno social tiene efectos múltiples y diversos en 

la subjetividad social e individual, donde la producción 

simbólica y la emocionalidad trabajan juntas. A esto se le 

llama sentido subjetivo. 



Sentido subjetivo 

• El sentido subjetivo permite explicar que el sujeto no se 

define como sujeto social por la influencia en su 

comportamiento (como respuesta dócil y sumisa), pues tal 

comportamiento es una organización compleja entre sentidos 

subjetivos actuales (en los que está inmerso el sujeto) e 

históricos. 

• Si bien, el poder puede influir en el comportamiento de 

manera inmediata sobre los sujetos, también puede hacerlo a 

través de procesos mediatos (procesos que median o que 

están mediando dos aspectos), es decir, el poder va a 

configurar el mundo de las personas y determinará las formas 

y elementos del comportamiento. Entonces, el sentido 

subjetivo permite vincular lo individual, lo histórico y lo 

social. 



Reflexiones finales 

• El trabajo de la psicología social latinoamericana 

necesita ser crítico. Al respecto, Baró comenta: 

“A los psicólogos latinoamericanos nos hace falta un buen 

baño de realidad, pero de esa misma realidad que agobia y 

angustia a las mayorías populares. Por eso, a los 

estudiantes que me piden una bibliografía cada vez que 

tienen que analizar un problema les recomiendo que 

primero se dejen impactar por el problema mismo, que se 

embeban en la angustiosa realidad cotidiana que viven las 

mayorías salvadoreñas”.


